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Tenía 16 años. Le había echado el ojo a una joven a quien trataba de conquistar. Antes de acercarme a ella pensaba cada cosa que iba a decirle. Pero mis encuentros iniciales eran como quien no había pensado. En una de esas conversaciones “casuales” decidí hablarle de mis sueños personales. Iba a estudiar teología y, después de entrar al ministerio, si alquien quería acompañarme pensaba ir a los EE.UU. a estudiar la Maestría (para ese entonces era lo máximo que se podía soñar). Ella sonrió. Entendió que me refería a ella. Terminó creyéndome y..., después de cuántos años..., aunque con ciertas variaciones, los sueños se cumplieron y más allá de lo que le había hecho imaginar.
Una vida que no tiene sueños no es digna de vivirla. Difícilmente superaremos la barra para saltar a menos que la subamos. Y aunque a nadie se llama a obrar temerariamente, debemos aprender a vivir por la fe, ya que “el justo por la fe vivirá” (Rom 1:17). Porque “sin fe es imposible agradar a Dios” (Heb 11:6). Si nos proponemos vivir eternamente en el reino de Dios, lo lograremos por los méritos de nuestro Salvador Jesús.
“El tiempo del fin”.
Pocos son los sueños que se cumplen quedándose en casa. Tal vez por esta razón hay tantos que se mudan a menudo. Pero eso les sucedió, sin esperar tanto, a los humildes pescadores y hombres de negocios de Palestina que un buen día, se encontraron inesperadamente con la mirada atenta y observadora de un galileo que los llamó diciéndoles, simplemente:  “sígueme”.

No faltó mucho para que esos hombres humildes comenzaran a darse cuenta que el tiempo se estaba partiendo en dos. La eternidad, esa eternidad que se extiende tanto hacia adelante como hacia atrás, llegaba a su punto crucial y central. La era de las sombras, promesas, figuras, símbolos o tipos y representaciones, se había encontrado con la era de las realidades y cumplimientos. Lo que los profetas habían anticipado durante tanto tiempo en ritos, historia y profecía, “ahora” estaba allí. Y ellos eran testigos de todas esas cosas.

En lo que respecta a la correspondencia espacial entre lo antiguo y lo nuevo, entendieron que era vertical. Lo terrenal apuntaba a lo celestial. El ministerio del sacerdote Aarónico cedía su lugar al ministerio de nuestro sumo sacerdote en el templo que está en el cielo. Pero había también una proyección horizontal, ligada al factor temporal. Esa correspondencia estaría enmarcada por pasado, presente y futuro o, para hacerlo más fácil, por pasado y futuro, ya que el presente y el futuro a menudo se funden en la nueva dispensación.
Al principio, los discípulos del Señor no captaban toda la extensión o durabilidad de la nueva era. Cuando vieron que en lugar de reinar en Jerusalén, el Señor de la gloria murió, quedaron confundidos. “Nosotros esperábamos”, admitieron desconsolados, “que él era el que iba a redimir a Israel” (Luc 24:21). Luego, al verlo ascender al cielo le preguntaron expectantes:  “¿restituirás el reino a Israel en este tiempo?” (Hech 1:6). Pero el Señor les respondió:  “No os toca a vosotros saber los tiempos o las épocas que el Padre puso en su sola potestad” (v. 7).
Apenas dos décadas después Pablo, en una de sus primeras epístolas, pensaba que se encontraría entre los vivos cuando viniera el Señor (1 Tes 4:15,17). Pero más tarde debió escribir otra carta a los mismos hermanos de Tesalónica, advirtiéndoles que no vendría “sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado” o anticristo en medio de la iglesia (2 Tes 2:1-4). Poco a poco fueron captando que la venida del Señor no se daría tan rápido como lo esperaban al principio.
Esto no debilitó, sin embargo, la fe y convicción de que su venida estaba cercana. En una de sus últimas cartas, Pablo escribió a los Hebreos:  “animémonos unos a otros, y tanto más, cuando veis que el día se acerca” (Heb 10:25). Pedro entendió también que la muerte expiatoria del Hijo de Dios los había acercado a todos al “último tiempo” (1 Ped 1:20).
El último apóstol con vida y escritor del Nuevo Testamento escribió en términos equivalentes. Viejito escribió con cariño diciendo:  “hijitos, ya es la última hora” (1 Jn 1:18). Y en el Apocalipsis recibió un último mensaje de Jesús acerca de lo que debía “suceder pronto” (Apoc 1:1), ya que desde la perspectiva del fin a la que fue transportado Juan, “el tiempo está cerca” (Apoc 1:3). “Yo vengo pronto, y mi galardón conmigo”, le dijo Jesús, “para dar a cada uno según su obra” (Apoc 22:12). “Ciertamente vengo en breve” (v. 20), insistió el Señor.
La tensión del ya y el no todavía.

La era del fin que vino a introducir Jesús es la época del cumplimiento que tendría también su “tiempo del fin” más específico. De esa corta etapa final habló en especial Daniel por el término tan conocido como “tiempo del fin”, y que no sería conocido o plenamente comprendido hasta que el ángel del Apocalipsis abriera su librito al entendimiento del remanente final (Apoc 10:6). ¿Cuándo sería eso? “En los días de la voz del séptimo ángel, cuando él esté por tocar la trompeta”, y “el misterio de Dios”, que ni Daniel había podido comprender, se cumpliese (Apoc 10:7; cf. Dan 12:4,8; véase también 8:17,19,27; 11:40).
A ese tiempo final más específico se refirió Jesús cuando anunció las señales estelares y el cuadro de maldad y engaño tan grande que aparecería, semejante a los días que precedieron al diluvio (Mat 24). También Pablo describió la sociedad de “los últimos días” como un evento futuro (2 Tim 3:1ss). Y sin embargo, consideró que Jesús había venido a hablarnos “en estos últimos días” (Heb 1:2).

En los evangelios captamos una misma proyección en relación con el tiempo, que se conoce en los círculos teológicos como el “ya” y el “todavía no”. Viendo que los fariseos querían una señal para conocer cuándo vendría el reino de Dios, Jesús les respondió:  “El reino de Dios no vendrá con manifestación exterior. Ni dirán:  ‘aquí está, o allí”, porque el reino de Dios ya está entre vosotros” (Luc 17:21). Con Emanuel, “Dios con nosotros”, el reino de Dios había llegado. Se trataba de un reino espiritual que sólo lo perciben los que nacen de nuevo (Jn 3:5). Es ese reino espiritual el que Jesús encargó proclamar a sus discípulos hasta que regresase (Luc 22:29; Mat 24:14). Mientras que hoy el trono disponible es el de “gracia” (Heb 4:16), mañana lo será el de “gloria” (Mat 25:31).
La misma tensión la encontramos también entre la resurrección espiritual presente (Ef 2:1,4-6; Jn 3:3,5), y la resurreción material futura (1 Tes 4:13-16; 1 Cor 15:20,23,51-55; Filip 3:21; cf. Luc 24:36-43). De una manera semejante podemos referirnos a nuestra comparescencia en el templo celestial. Hoy comparecemos por fe (Heb 10:22; Ef 2:6,18). Por esa razón se dice de nosotros que experimentamos ya algo de lo que está por venir (Heb 6:4-5). Esto se debe a que poseemos “la primicia del Espíritu” Santo (Rom 8:23). No obstante, nuestro cuerpo gime anhelando que llegue el día final de su redención, la liberación de la creación material (Rom 8:23; 2 Cor 4:16).

Hoy, como iglesia militante ya somos ciudadanos de la ciudad celestial (Gál 4:26-28). Pero esa ciudad es todavía asunto del futuro (Heb 13:14; Rev 21:2-3,24-27; 22:14). Aunque somos invitados ya a dirigirnos por fe a la Nueva Jerusalén (Apoc 22:17), debemos esperar a la venida del Señor para entrar en forma tangible “dentro de las puertas en la ciudad” (v. 14). Será entonces que pasaremos a formar parte de la iglesia triunfante, ya que el Padre no coronará a su Hijo como Rey de una ciudad vacía (Apoc 21:7). El es nuestro Rey, pero espera ser coronado aún, y sobre una ciudad habitada por los que asistan a su boda (Apoc 19:7-8).
Lo mismo podemos decir con respecto al momento en que obtenemos las ropas blancas de la justicia de Cristo, según los evangelios y el Apocalipsis. Todo entra dentro de esa tensión del ya (en el bautismo), y el todavía de la espera (en el juicio final). Asimismo con respecto a las dos coronaciones del Hijo de Dios, la inaugural en un reino de mediación, y la final como Rey de la Nueva Jerusalén. Igualmente ocurre con nuestra salvación ya obtenida y la necesidad de velar para no perderla, hasta que se la obtenga en forma completa y consumada al final de los siglos. Así también ocurre con nuestra perfección, que en Cristo ya la obtuvimos, aunque debemos proseguir al blanco hasta que nos sea puesta en la cabeza la corona de justicia. Somos ya reyes y sacerdotes con Cristo Jesús, pero no todavía en forma plena. Debemos esperar para recibir ese premio en la venida de Cristo.. Entonces se nos dará ese privilegio en una dimensión mayor en el reino del Señor. Y la lista no se termina, ya que podríamos seguir hablando de nuestro reposo espiritual presente, y el futuro que esperamos para cuando el Señor venga (Heb 3-4), etc. [Véase más ejemplos y detalles de esta tensión entre el ya y el todavía no, en A. R. Treiyer, Jubileo y Globalización, cap 5].
El “ahora” o presente de Hebreos.

En la Epístola a los Hebreos encontramos esa misma tensión entre el presente final que ya vino con Jesús, y el final mismo que se espera. Con la encarnación del Hijo de Dios y su muerte expiatoria, han llegado, en efecto, los “postreros días” y “la consumación de los siglos” (Heb 1:2; 9:26). Pero ese presente y el futuro que se espera, son abarcados a veces por una sola palabra:  “ahora”. Así, en Heb 9:24 y 26, el apóstol destaca que ese “ahora” abarca toda la dispensación cristiana, el tiempo “presente” (v. 9,11), que tiene a Jesús como nuestro sumo sacerdote en el templo celestial, hasta su segunda venida cuando concluye su obra en ese templo de arriba (v. 27-28).
Ya Jesús había usado ese recurso cuando dijo:  “Viene la hora, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios” (Jn 5:25). “Ahora es el juicio de este mundo, ahora el príncipe de este mundo será echado fuera” (Jn 12:31). En esta dispensación, y por etapas hasta el fin del mundo, ese “ahora” se cumple hoy parcialmente y, por esa misma razón, debemos esperarlo aún, en su plenitud, para mañana.
Lo que ocurre es que, por la fe, podemos y debemos acercar las cosas futuras a nuestra vida. Dice Pablo en Hebreos que nos hemos acercado no al monte que se podía palpar, sino al monte de Sion, “la Jerusalén celestial” con su santuario y su sumo sacerdote divino (Heb 12:18,22-24). En realidad, nos acercamos nosotros a esas realidades. Los cristianos en el primer siglo, como Juan en el Apocalipsis, no debían mirar las realidades del fin como algo lejano, sino experimentarlas en sus vidas de antemano, acercarse a ellas, sabiendo que están tan cerca de ellas como la distancia que los separa de su despedida de este mundo (ya que no hay conciencia en la muerte).

De allí también la realidad tan tremenda que trae a colación Pablo cuando habla de la apostasía. Está pensando siempre en términos completos. No hay que pensar en otra oportunidad después de la muerte (Heb 9:27; véase 6:4-6; 12:25-26). “Hoy” es el tiempo aceptable, el tiempo de oportunidad (Heb 3). Aprovechemos esta oportunidad, “mientras dura ese ‘hoy’, para que ninguno se endurezca con el engaño del pecado” (Heb 3:13; 4:7).

Por la fe Pablo percibe así, como cercano el Yoma hebreo, esto es, “el día”, el Día de la Expiación antitípico que llamamos hoy “juicio investigador” (Heb 10:25). En ese día, los que rechazaban el sacrificio ofrecido para su redención y no participaban del espíritu de humildad y consagración a Dios debidos, eran “cortados” y destruidos de en medio de Israel (Lev 23:29-30). Así también, continúa Pablo, “si voluntariamente seguimos pecando” los que hemos recibido la verdad, debemos saber que luego de esa corte final “ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda espera del juicio y del furor del fuego, que ha de devorar a los adversarios” (Heb 10:26-31).
¿Templo y ciudad espirituales o materiales?

Al abrirse al mundo de sus días, los cristianos debieron enfrentar ya en los días de los apóstoles, conceptos equivocados acerca de los orígenes y de la realidad de la vida. Para los griegos, la creación material de este mundo fue algo malo, ya que todo lo que veían de material era perecedero. Según sus deducciones ociosas, sólo lo espiritual puede ser bueno y duradero. La división de seres que provienen del Alma Universal y que en este mundo adquirieron un cuerpo, también es negativo. La paz volverá a implantarse cuando las almas vuelvan a su unicidad primera.

En la Biblia, sin embargo, encontramos que la creación material divina fue “buena, y buena en gran manera” (Gén 1). La multiplicación, por el contrario, fue un mandato divino cargado con la bendición del cielo (Gén 1-2). El mal, por el contrario, comenzó afectando las facultades espirituales del ser humano, comprendido éste en su unidad psicofísica. Como resultado comenzaron los dolores en el cuerpo, la traspiración y, por último, la muerte (Gén 3). Aún la tierra fue hecha maldita por causa de esa corrupción espiritual que provino de una mentira. Por consiguiente, la resurrección debía comenzar por la naturaleza espiritual del hombre, y concluir en el fin del mundo, luego del juicio, en la redención corporal y de toda la creación (Rom 8:18-23).
Algunas doctrinas fundamentales del cristianismo comenzaron a confundirse a partir de esos conceptos dualistas griegos. En esa tendencia, Juan vio que se escondía el espíritu del Anticristo que iba a venir, negando las verdades concretas y reales de las cosas celestiales. Por eso se expresó tan categóricamente al enfrentar la negación por muchos de la encarnación del Hijo de Dios, pretendiendo que había venido en apariencia humana, pero no en forma real (1 Jn 4:2-3). Su frustración mayor la tuvo con los “sabios” atenienses al hablarles de la resurrección material del Hijo de Dios y su ascensión al cielo (Hech 17:30-32;  cf. Luc 24:36-43).

Posteriormente aparecieron quienes, hasta el día de hoy, no creen en la segunda venida de Cristo como siendo visible y material. Pero los ángeles anunciaron que vendría tal como lo habían visto subir al cielo (Hech 1:9-11), es decir, como lo habían tocado incluso en el aposento alto. Y, ¿qué decir de su santuario en el cielo? Hasta muchos adventistas se dejan llevar por la incomodidad que el mundo helenizado de nuestros días todavía les produce. Los que no se atreven a negar totalmente la realidad del santuario celestial porque la Biblia es demasiado clara en ese respecto, le quitan cuartos y muebles. ¡Qué atrevidos se verían si, de repente, se pusieran a hacer lo mismo con el palacio presidencial de sus países!

Lo curioso es que algunos están dispuestos a admitir que el nuevo Edén está en el cielo, y sueñan con comer del árbol de la vida, pasear por las márgenes del río de la vida, y ver cosas maravillosas en la ciudad de Dios. Pero con respecto al templo no sueñan nada porque, claro está, si lo despojaron de todo lo bello que Dios le puso, ¿para qué ir a verlo? No obstante, el Apocalipsis dice que adoraremos al Señor en ese templo (Apoc 7:15).
Algunos autores han querido ver en la Epístola a los Hebreos una influencia griega, y espiritualizan a partir de esa conclusión, toda referencia al templo celestial. Sin embargo, los últimos estudios teológicos han sido contundentes para mostrar que, si hay una epístola que tiene como propósito rebatir los conceptos griegos, es la Epístola a los Hebreos. Ninguna presenta la encarnación y la ascensión al templo celestial de Jesús en su carácter corporal y humano de una manera tan clara como ella (Heb 2:14; 10:20). El santuario celestial, así como la ciudad de Dios, no son eternos y existentes únicamente en la mente divina. Fueron levantados y construídos por el mismo arquitecto divino, Cristo Jesús (Heb 8:1-2; 11:10;  véase Jn 14:1-3). ¿Cómo es que dice, sin embargo, que no nos hemos acercado al monte “que se podía palpar”, como en el caso del Sinaí? (Heb 12:18). ¿Acaso la montaña del Señor en los cielos es espiritual, no tangible?

¡No, en absoluto! Nuestro acceso a esa montaña donde está nuestro templo, nuestra ciudad y nuestra casa, es espiritual hoy (Ef 2:6,18). Ya que es por la fe que contemplamos todas esas promesas para el futuro, mientras peregrinamos por este mundo (Heb 11). Y aunque hoy no sean tangibles para nosotros, las veremos y las tocaremos mañana. “Es pues la fe la certeza de las cosas que esperamos, la convicción de lo que no vemos” (Heb 11:1). Pero se nos promete verlas y tocarlas mañana, en la venida del Señor. “Ahora vemos en un espejo, oscuramente, pero entonces veremos cara a cara” (1 Cor 13:12).
Conclusión.
“Salgamos, pues, a él fuera del campamento, llevando su vituperio. Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la que está por venir. Así, por medio de Jesús, ofrezcamos siempre a Dios sacrificio de alabanza;  a saber, fruto de labios que confiesen su Nombre” (Heb 13:13-15).
“Tenemos un cielo que ganar, y Cristo quiere que lo ganemos. El murió para que podamos ganarlo. Toda alma que se salve en el reino de Dios le dará gloria a él, no a ningún hombre. Cristo nos abrirá las puertas de oro;  los invitará a entrar. Un arpa de oro será puesta en la mano de Uds., y cantarán un canto de triunfo:  ‘Digno, digno, digno es el Cordero que fue muerto para ganarnos para Dios y para el cielo’. Y tenemos que entrar en el cielo desde aquí abajo, o nunca entraremos en el cielo allá arriba. Es precisamente aquí en la tierra que debemos comenzar a vivir la vida de Cristo, y entonces habrá un cielo para uds. y para todos los que se asocian con Uds...,” Ms 97, 1906.

“Oh, comencemos a cantar los cantos del cielo aquí, y entonces podremos unirnos a la compañía celestial de lo alto”, RH, 6-4-95, 6. “Debemos entreteger los principios de la verdad en nuestro carácter, y podremos así prepararnos para el templo de Dios y tener el privilegio de unirnos en la antífona, Digno es el Cordero,” Ms 49, 1886.

 “Tenemos que obtener una visión del futuro y de la felicidad del cielo. Pongámonos a las puertas de la eternidad, y escuchemos la grata bienvenida dada a los que en esta vida han cooperado con Cristo, considerando un privilegio y honor sufrir por su amor. A medida que se unen con los ángeles, arrojan sus coronas a los pies del Redentor, exclamando, ‘Digno es el Cordero que fue muerto y recibió poder, y riquezas, y sabiduría, y fortaleza, y honor, y gloria, y bendición... Honor y gloria y poder sean al que está sentado sobre el trono, y al Cordero para siempre,” Lt 239, 1903.

 “Santos ángeles se unirán al canto de los redimidos. Aunque no puedan cantar por conocimiento experimental:  ‘Nos lavó con su sangre, y nos redimió para Dios’, no obstante captan el gran peligro del que se ha salvado el pueblo de Dios. ¿No fueron acaso enviados para levantar a favor de ellos una bandera contra el enemigo? Pueden simpatizar plenamente con el ardiente éxtasis de los que han vencido por la sangre del Cordero y de la palabra de su testimonio”, Lt 79, 1900.
